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RESUMEN
En el valle de Los Reyes, Michoacán, el culti-
vo de bayas –sobre todo zarzamoras– destina-
do a la exportación ha provocado cambios te-
rritoriales y sociales importantes, tanto en el
valle mismo como en las sierras colindantes.
Mediante el análisis de la evolución de los pai-
sajes, estudiaremos los procesos que se dan
en el territorio, el impacto que tienen en las
categorías sociales implicadas –productores,
cañeros, trabajadores– y en su percepción del
espacio. Finalmente, evaluaremos el papel y
la zona de influencia del valle a nivel regional,
los problemas que causa el nuevo modelo y
las perspectivas que ofrece a futuro.
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ABSTRAC T
In Valle de Los Reyes, Michoacán, the berry
crop–especially, blackberries–destined for
export has led to major social and territorial
shifts both in the valley itself as well as in the
neighboring sierra. By means of analyzing the
evolution of the landscape, we can study the
processes occurring in the area, the impact
they have on the social categories involved–
producers, sugarcane workers, workers–and
on their perception of space. Finally, we will
evaluate the role and sphere of influence of
the valley regionally, the problems caused by
the new model, and the outlook for the future.
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El valle de Los Reyes, situado en la parte occidental del estado de Michoacán,
ha sufrido fuertes modificaciones en la década de los noventa como resultado
de la transformación de las actividades agrarias. La caña de azúcar, tradicio-
nal en el valle desde la época colonial, fue sustituida progresivamente por el
cultivo de la zarzamora. Este cambio en el sector agrario fue acompañado por
más altas ganancias por parte de los productores y por una mayor demanda de
mano de obra especialmente femenina, lo cual tiene un impacto en lo social.

En este artículo se abordan los paisajes del valle de Los Reyes, ya que son
el reflejo de una realidad territorial, social e histórica; su análisis permite ob-
servar la complejidad del espacio y de las sociedades que allí viven. Tal como
lo definían los geógrafos alemanes y franceses, como Carl Sauer de la Escuela
de Berkeley al inicio del siglo XX, el paisaje es una realidad física, resultado de
las interrelaciones entre los hombres y el medio natural. El objetivo de anali-
zarlo consiste en comprender sus aspectos físicos y su génesis, tomando en
cuenta las fuerzas y los actores que influyen en él (Fernández, 2006). Más
tarde, para la Nueva Geografía Cultural, estudiar los paisajes significó además
entender las percepciones que se tienen de ellos y los significados que se les
otorgan. Relacionando los diferentes conceptos, consideramos, como los geó-
grafos españoles Eduardo Martínez de Pisón y Nicolás Ortega Cantero, que
el paisaje no es solamente la expresión de un proceso que combina elementos
naturales y culturales, sino también un orden de valores estéticos y morales,
que atañe al ámbito de las identidades, al universo de cualidades en las que se
proyectan y reconocen las sociedades (Ortega Cantero, 2004).

En el caso del valle de Los Reyes, a partir de la expansión de las parcelas de
zarzamora en detrimento de los cañaverales, se modificó la organización terri-
torial y social,  incluso en las sierras colindantes donde se extiende la influen-
cia de la actividad. A lo largo de las décadas, y con el objetivo de lograr una
mejor rentabilidad económica, surgieron tentativas de practicar cultivos de
exportación en regiones agrícolas fértiles,1 y este es el caso de la zarzamora.
Estudiaremos las consecuencias de la imposición de este nuevo modelo, en
especial la capacidad de los habitantes de adaptarse al cultivo. Valoraremos la
viabilidad de dicho esquema y su evolución a futuro.

1 En la Tierra Caliente de Michoacán, el cultivo de melones financiado por empresas estadounidenses duró
de 1965 a 1985 antes de desaparecer definitivamente (Stanford, 1994: 101). Otro ejemplo es el de la región
de Autlán-El Grullo, en Jalisco, importante productora de jitomates en las décadas de los setenta y ochenta,
hasta que se acabó el cultivo por problemas de productividad de la tierra (Macías, 2000: 5).
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El valle de Los Reyes se extiende 20 kilómetros de norte a sur y 12 de ponien-
te a oriente, aproximadamente, a una altitud promedia de mil 200 metros
sobre el nivel del mar (mapa 1). Está rodeado por cadenas montañosas: el eje
neovolcánico al norte, oriente y sur, y la sierra del Tigre, también llamada
Sierra de Jalmich, al occidente. El clima cálido-húmedo, los suelos de migajón
arcilloso que retienen la humedad, y la presencia de numerosos ríos que nacen
en las sierras de los alrededores y surten las tierras, representan condiciones
favorables para la actividad agrícola en el fondo del valle (Cordero, 1999:
296). Desde finales del siglo XVI, se empezó a plantar caña de azúcar (Gonzá-
lez y Ortiz, 1980: 155). Si bien no tenemos información sobre las superficies
cubiertas, sabemos en cambio que en 1631 existían cuatro trapiches en distin-

MAPMAPMAPMAPMAPA 1A 1A 1A 1A 1
LOCALIZACIÓN DEL VALLE DE LOS REYES
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tos puntos del valle y un siglo más tarde se contaba con catorce de estos que
fabricaban piloncillo, azúcar y a veces alcohol (Esquivel, 1985: 132). A inicios
del siglo XX, la caña seguía siendo un cultivo importante en las tierras llanas
de las haciendas; también se sembraba arroz, pequeñas extensiones de frijol y
maíz, y “existía una ganadería considerable” (Velázquez, 1986: 171). La di-
versidad de las producciones permitía la autosuficiencia en las grandes pro-
piedades que vendían sus excedentes (Velázquez, 1986: 175).

En un inicio, con la Reforma Agraria se expandieron las superficies de
maíz y arroz en detrimento de los cañaverales, porque los ejidatarios no tenían
los recursos financieros necesarios para seguir con el cultivo (Velázquez, 1986:
180). La caña retomó importancia a partir de los años cincuenta, cuando los
dos molinos, el de San Sebastián y el de Santa Clara, que se hallaban a cada
extremo del valle, empezaron a ofrecer créditos para que los ejidatarios plan-
taran la gramínea; poco a poco monopolizaron toda la producción y los pe-
queños trapiches cayeron en desuso (Velázquez, 1986: 182). Los cañaverales
cubrieron su mayor superficie –de 7 a 8 mil hectáreas aproximadamente–
entre 1970 y 1990 cuando, gracias a la nacionalización y a los apoyos del
Estado, aumentaron los rendimientos y las ventas, y se mejoraron las condi-
ciones de los cañeros (Cordero, 1999: 299-300).

A lo largo de estos cuatro siglos, la caña de azúcar fue un cultivo importan-
te –primero en las propiedades de los españoles y después en los ejidos– y
siempre compartió el espacio con otras producciones, como el arroz, el maíz y
el camote. Los paisajes se modificaron poco, siguiendo el ritmo de los cambios
de uso de suelo y del peso tomado por una u otra producción.

LA EXPLA EXPLA EXPLA EXPLA EXPANSIÓN DEL CULANSIÓN DEL CULANSIÓN DEL CULANSIÓN DEL CULANSIÓN DEL CULTIVTIVTIVTIVTIVO DE LA ZARZAMORAO DE LA ZARZAMORAO DE LA ZARZAMORAO DE LA ZARZAMORAO DE LA ZARZAMORA

En los años noventa y después del fugaz experimento del cultivo comercial de
la fresa,2 aparecieron arbustos de zarzamora que se expandieron rápidamen-
te: aproximadamente 80 hectáreas en 1995 (Muñoz y Juárez, 1995: 43), 500
en 2001 y 5 mil en 2010 (Sagarpa, 2010;  Thiébaut, 2010c). Las primeras
hileras de la variedad “brazos” se plantaron en el valle en 1993, pero la frutilla
no encontró mercado: se vendía a granel a dos o tres pesos el kilo a fábricas de
mermelada de Zamora e Irapuato y a la empresa Sierra Fruit (Muñoz y Juárez,
1995: 46, 72). La situación cambió en 1996 cuando se establecieron dos em-

2 La fresa, introducida por pequeños propietarios, se extendió en un máximo de 350 hectáreas y duró
apenas diez años, de 1965 a 1975 (Velázquez, 1986: 180).



TRAYECTORIAS AÑO 13, NÚM. 32    ENERO-JUNIO 2011

56

PAISAJES RURALES Y CULTIVOS DE EXPORTACIÓN. VALLE DE LOS REYES, MICHOACÁN

presas comercializadoras y exportadoras de capital extranjero, Hortifrut y
Driscoll’s (Muñoz y Juárez, 1995: 46). Dos años después se empezó a difun-
dir la variedad de zarzamora “tuppi” que es más resistente y se impuso la
técnica de la producción forzada, con la defoliación y la poda de los arbustos,
lo cual permitió adelantar la cosecha de febrero a octubre y ampliar así la
época de producción. Gracias a estas innovaciones comerciales y agronómi-
cas, las frutillas de Los Reyes llegaron al mercado de Estados Unidos de octu-
bre a enero, cuando la producción es baja o inexistente en los otros países
productores (Chile, Estados Unidos) (Thiébaut, 2009a: 20-21). Aprovechan-
do ese nicho de mercado, las frutas se vendieron a un precio alto –17 270
pesos la tonelada en 2006, con un rendimiento promedio de 15.2 toneladas
por hectárea (Sánchez, 2008: 68-69), lo que impulsó la actividad.

Al mismo tiempo, el cultivo tradicional del valle afrontaba graves proble-
mas. Mientras la crisis del sector azucarero afectaba la industria a nivel nacio-
nal como consecuencia del Tratado de Libre Comercio –exportaciones a pre-
cios bajos, importaciones de fructosa–, las condiciones de los cañeros cambiaron
a nivel local debido a la disminución de los créditos, el aumento de los intere-
ses y el pago tardío de las liquidaciones, aunado a la reprivatización de los dos
ingenios comprados por el grupo Porres en 1990. Doce años después se cerró
el ingenio de San Sebastián y se concentró la producción de caña del valle en
el ingenio de Santa Clara. Este contexto negativo motivó a los cañeros a apro-
vechar las alternativas existentes: empezar a cultivar zarzamora o rentar sus
parcelas a zarzamoreros.

Por lo tanto, los paisajes cambiaron con la substitución de los cañaverales
por hileras de arbustos (cuadro 1). Se acondicionó la tierra aplanándola, se
levantaron guías, y dentro de las parcelas se construyó la infraestructura nece-
saria para el nuevo cultivo –zonas de empaque, letrinas portátiles, cocinas–
para así responder a las normas de higiene requeridas para la exportación de
las frutas frescas. Aparecieron también otras bayas: la frambuesa y el arándano
aunque en cantidad mucho menor que la zarzamora: 300 y 40 hectáreas res-
pectivamente (Thiébaut, 2009b; 2010c ).

La producción y las exportaciones aumentaron: mientras en 1992 en el
estado de Michoacán se producían solamente 326 toneladas, en 1996 fueron
40 809 (Sánchez, 2008: 31). Las exportaciones, por su parte, pasaron de 2
974 toneladas en 2001 a 9 314 en 2005 (La Jornada Michoacán, 2006); en un
inicio, estas se destinaban principalmente a Estados Unidos (97.8% en 1995);
después se extendieron a Japón y a varios países de Europa: Holanda, Italia y
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Alemania, entre otros. La hectárea con producción forzada de un propietario
mediano le puede aportar 160 mil pesos anuales de utilidad (Sánchez, 2008:
76),4 mientras los cañeros ganan de 15 mil a 20 mil pesos anuales, en el mejor
de los casos; es decir, cuando no están endeudados con el ingenio. El valor de
la producción de la zarzamora en el valle alcanzó 557.7 millones de pesos
contra 183.6 millones de la caña de azúcar en 2006 (Sánchez, 2008: 114).
Después de más de 15 años de cultivo, la alta rentabilidad de la zarzamora
sigue constituyendo su principal ventaja.

Atraídas por la disponibilidad de frutillas frescas, la relativa cercanía de la
región a Estados Unidos –un tráiler tarda 16 horas en llegar a la frontera– y la
posibilidad de surtir los mercados durante siete meses al año gracias a la pro-
ducción forzada, 13 empresas exportadoras más se instalaron en la ciudad de

3 Para elaborar esta tabla se tomaron en cuenta los cultivos de zarzamora y frambuesa y las superficies de
los municipios de Tocumbo, Peribán y Los Reyes que conforman el valle –por lo cual está incluida la
pequeña superficie de La Laguna, situada en Tocumbo a 20 kilómetros de Santa Clara. Sin embargo, estos
números deben tomarse con precaución porque presentan un incremento muy brusco de la superficie de
zarzamora entre 2007 y 2008 y una estabilidad de la superficie cañera, hasta el leve declive de los años 2008
y 2009. Por lo tanto, parece que la superficie cultivada del valle aumentó, aunque lo que muestran clara-
mente la observación y el trabajo de campo efectuados durante estos años es un movimiento de substitu-
ción de la caña por la zarzamora y no una ampliación del área de cultivo. A partir de otras fuentes (Sagarpa,
2010; Thiébaut, 2010c), podemos estimar que en 2010 existe cierto equilibrio entre la caña y la zarzamora:
la primera cubre aproximadamente 6 mil hectáreas; la segunda, 5 mil.
4 En una hectárea, es necesario invertir 110 mil pesos en cada ciclo de cultivo para pagar los gastos de
labores, control fitosanitario, fertilización, riego, producción forzada y cosecha; 200 mil pesos cuando se
inicia el cultivo. Las ventas alcanzan 270 mil pesos (Sánchez, 2008: 76).

Fuente: Sagarpa (2010).

TTTTTABLA 1ABLA 1ABLA 1ABLA 1ABLA 1
SUPERFICIES DE CULTIVOS EN EL VALLE DE LOS REYES, 2001-
2009 (EN HECTÁREAS)3
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Los Reyes entre 1996 y 2010. De capital estadounidense, chileno y mexicano,
varias de ellas –Hortifrut, Driscoll’s, Sun Belle, Hurst’s, VBM-Giumarra, Sunny
Ridge– ya acopiaban frutillas en otros países.

Ante la disminución de los cañaverales y el riesgo de carecer de materia
prima, el ingenio y las asociaciones de cañeros empezaron a organizarse a
partir de 2005. Los propietarios de la industria han otorgado préstamos con
intereses para hacer más atractivo el cultivo de la caña, y han entregado los
fertilizantes a tiempo para permitir un buen desarrollo de la planta y así im-
pulsar el cultivo de nuevas variedades (Thiébaut, 2010d). Por otra parte, la
caña sigue representando ciertas ventajas frente a la zarzamora. Necesita poca
inversión laboral y económica, y el importe de la “liquidación” después de la
zafra es estable, lo que compensa la modestia del ingreso. Además, los cañeros
cobran una pensión de jubilación y se benefician de un seguro de salud por
parte del ingenio. Por estas razones, muchos de ellos no renuncian totalmente
al cultivo cañero, aunque participen en la expansión del de la zarzamora, me-
diante la renta o la plantación en parte de sus tierras.

Como consecuencia de la política del ingenio, desde 2008, el movimiento
de substitución de los cañaverales por las frutillas se moderó. Hay menos soli-
citudes de renta y los ejidatarios no se atreven tan fácilmente a cambiar de
cultivo, al ver los esfuerzos laborales y las inversiones que implica la zarzamo-
ra. Lo anterior es también la consecuencia de la inestabilidad de los precios de
este producto durante el ciclo 2008-20095 y del temporal de lluvia que afectó
la cosecha a inicios de 2010, provocando pérdidas del orden de 85 mil cajas
diarias (Hernández, 2010).

En estos paisajes que forman hoy en día un conjunto abigarrado con caña-
verales que alternan con parcelas de arbustos, a veces cubiertas con macro
túneles, lo que se refleja es un contexto global, en el cual la demanda interna-
cional y los movimientos económicos rigen los intereses locales. Después de
siglos de relativa estabilidad, se buscó la posibilidad de implantar un cultivo de
exportación rentable, con la apertura de los mercados, lo cual modificó los
paisajes de manera importante. Mientras en esta primera parte, analizamos la
evolución y la génesis de los paisajes, considerándolos como el resultado de las
relaciones del hombre con el medio, en la siguiente nos acercaremos a los
cambios socioeconómicos y a la percepción de los actores sobre aquellos.

5 Durante el ciclo 2008-2009, la producción de las plantaciones de proceso natural coincidió con la produc-
ción forzada, lo que provocó una sobreproducción y el derrumbe de los precios. Una caja de 2.2 kg se
vendía 15 pesos en enero de 2009, mientras el precio promedio anual es de 60 pesos.
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En razón de su alta rentabilidad, el cultivo de la zarzamora fue adoptado por
campesinos del valle y, en algunos casos, por gente de fuera que llegó a inver-
tir, ya que representa una fuente de trabajo importante.

Los habitantes del valle

Algunas familias originarias de Los Reyes y de los pueblos de los alrededores,
con fuerte capacidad de inversión, adoptaron el cultivo desde sus inicios. Pe-
queños propietarios que, desde los años sesenta, desarrollaron su capital gra-
cias a las huertas de aguacate en las partes altas del valle y se dedicaron al
cultivo de la fresa en los setenta, en un intento por diversificar sus actividades.
Asimismo, algunos practican en la actualidad otros cultivos, como el chile, el
jitomate, la fresa en tierras situadas afuera del valle y diversificaron su produc-
ción de frutas, con frambuesas y arándanos, aún más rentables que la zarza-
mora. Estos productores obtuvieron rápidamente buenos resultados y quisie-
ron extenderse: compraron o rentaron sus parcelas a ejidatarios que querían
abandonar totalmente o en parte el cultivo de la caña. Gracias a estas estrate-
gias, actualmente explotan varias decenas de hectáreas. Estas familias, que
trabajan en sociedad, pueden invertir en material e infraestructura sofisticados
macro túneles que protegen las frutillas de las lluvias, pozos profundos, siste-
ma de goteo. Ofrecen en general buenas condiciones de trabajo a los peones
prestaciones sociales y trabajo durante todo el año.

Otros habitantes del valle empezaron con el cultivo de la zarzamora en un
nivel mucho más modesto. Cuando se dieron cuenta de la importancia y ren-
tabilidad del cultivo, quisieron probar suerte. En este caso, se trata de peque-
ñas empresas familiares: los padres y hermanos invierten dinero en la renta de
unas pocas hectáreas y trabajan en la parcela, apoyados por los cónyuges e
hijos. Es el caso, por ejemplo, de la familia Torres García, del pueblo de Los
Limones, que rentó en 2008 una parcela de dos hectáreas a un ejidatario ca-
ñero. Las labores están distribuidas entre los miembros de la familia a lo largo
del año y contratan a cuatro o cinco trabajadores –mujeres de Los Limones–
para pizcar, cuando hay necesidad; es decir durante cuatro o cinco meses al
año, y hasta treinta personas en la temporada alta (Thiébaut, 2009c).

En el valle, donde las tierras ejidales representan 80% de la superficie,
muchos de los ejidatarios cañeros también se dejaron convencer por el nuevo
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cultivo. Cuando inició la actividad, hubo gente que se resistió, que veía la
zarzamora como un riesgo, por la competencia que hacía a la caña y los cam-
bios que significaba; la gente mayor, sobre todo, acostumbrada a trabajar con
la industria azucarera, no quería involucrarse. Pero rápidamente la mayor parte
de los cañeros participó en la actividad aunque fuera mediante la renta de su
parcela ya que resulta más rentable que seguir cultivando caña. Otros ejidatarios
plantaron ellos mismos una o dos hectáreas de zarzamora, invirtiendo el dine-
ro que ganaban de la renta de la otra parte de su parcela (Thiébaut, 2009a). El
señor Audón Cartagena, del ejido de Los Ángeles situado al sur del valle, tiene
siete hectáreas, cincuenta áreas en total; sigue sembrando caña en dos hectá-
reas para que uno de sus hijos pueda cobrar la pensión cañera –él ya la tiene–,
renta cuatro y media a arrendatarios zarzamoreros y él mismo cultiva un pe-
dazo de una hectárea de zarzamora. No le dedica más espacio a la frutilla por
la inversión que se necesita y por la carga de trabajo, ya que es un hombre
mayor (74 años) y ninguno de sus hijos se dedica a la agricultura (Thiébaut,
2007a).

Para estos habitantes del valle que tienen que ver con el sector agrario, pero
pertenecen a distintas categorías sociales, los cambios en los paisajes son vivi-
dos y percibidos como un proceso “normal”. No se nota un especial arraigo
de la caña a pesar de que haya sido cultivada durante cuatro siglos en el valle.
Cuenta Tomás Torres de 58 años: “cuando era niño, con la caña bien poblada,
se veía mejor el paisaje, me gustaba como plateaba la caña con el sol, como se
escuchaba” (Thiébaut, 2009c). Pero es un caso aislado. Muchos consideran
que lo que más importa es la rentabilidad: “uno se cambia a lo que más le
conviene” (Thiébaut, 2007b); “el valle es un lugar de consumismo, de nego-
cios, no hay tradición en cuanto al cultivo de la caña” (Thiébaut, 2010c). Las
personas que siguen cultivando la caña lo hacen por inercia o por interés, pero
no por apego al cultivo. Varios de los habitantes del valle resaltan los cambios
que se aprecian como consecuencia del auge económico: las obras que se rea-
lizan en las casas, la apertura de negocios, los movimientos de personas, las
mejoras en la vida cotidiana.

A pesar de haber sido un cultivo fundamental durante varios siglos segui-
dos, parece que el cultivo de la caña no ha impactado fuertemente las tradicio-
nes, costumbres y culturas del valle. Ante tal fenómeno podemos proponer
una hipótesis relacionada con la composición de la población. Las localidades
del valle están principalmente habitadas por descendientes de los trabajadores
de las haciendas y por ejidatarios que llegaron desde otras regiones de Mi-
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choacán en el momento de la Reforma Agraria. En el caso de los primeros, la
ausencia de apego a la caña quizás se deba al sistema de explotación que im-
plicó durante siglos la existencia de las grandes haciendas, basada en este cul-
tivo y su procesamiento en los trapiches. Para la población llegada más recien-
temente, el valle representa una oportunidad para mejorar la vida sin importar
mucho los medios utilizados para cumplir este objetivo.

Los inversores y arrendatarios

La influencia del cultivo de la zarzamora no se circunscribe a los límites del
valle. Hay inversiones desde afuera; las empresas exportadoras, por ejemplo,
compran y rentan superficies de tierra donde laboran jornaleros y encargados
que estas contratan. Trabajan también “a medias” con personas que ponen a
disposición de la empresa su tierra y su trabajo. En este caso, las dos partes
comparten las utilidades. Estas tierras bajo dominio de las empresas se pue-
den evaluar en aproximadamente 300 hectáreas, lo que representa una déci-
ma parte de la superficie de cultivo.

Otra categoría no muy numerosa pero muy motivada y organizada, es la
de los rancheros originarios de la Sierra de Jalmich. Uno de ellos empezó el
cultivo en 1997, y poco a poco familiares y amigos procedentes de la misma
sierra siguieron su ejemplo. La estrategia es sencilla: los rancheros buscan la
manera de disponer de un pequeño capital para rentar una o dos hectáreas de
zarzamora. Por eso venden su rancho, su ganado o a veces su comercio, ya que
varios de los rancheros que llegaron a Los Reyes para convertirse en
zarzamoreros fueron antes paleteros que tenían su propio negocio en Guada-
lajara (González de la Vara, 2006). Los que no tienen ningún bien propio, los
más jóvenes, van a pasar una temporada a Estados Unidos donde se benefi-
cian del apoyo de una red familiar bien organizada e instalada desde varias
generaciones. Trabajan en la construcción, en fábricas o como jornaleros en el
campo durante el tiempo adecuado para ahorrar el capital necesario, y regre-
san. Es el caso de Adalberto Chávez de 30 años, originario de un rancho cer-
cano a Cotija, que pasó dos años en el estado de Montana, donde trabajó en
una refinería de petróleo; el dinero ganado le permitió rentar siete hectáreas a
su regreso –o sea invertir 175 mil pesos– (Thiébaut, 2010a).

Una vez rentada la parcela, los productores empiezan con el cultivo gracias
al apoyo financiero de las empresas exportadoras, equivalentes a 20 mil o 25
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mil pesos por hectárea y por ciclo de cultivo.6 Con este dinero pueden com-
prar las plantas e insumos y contratar la mano de obra necesaria. Muchos de
los rancheros ya conocen las técnicas de cultivo por haber trabajado antes
temporalmente en la parcela de un familiar y haber observado cuidadosamen-
te todo el proceso. En caso de duda sobre los productos a usar, las labores qué
hacer, los tiempos qué manejar, no suelen recurrir a los ingenieros de las em-
presas que dan apoyo técnico, sino a sus familiares o amigos más experimen-
tados. Es cuando funcionan la solidaridad y la cooperación en el grupo, valo-
res fundamentales en la población ranchera (Barragán, 1990 y 1997a; Chávez,
1998). Se encargan ellos mismos de todo el proceso y de los trabajos fuertes, y
contratan trabajadores solamente para la pizca –nueve personas por hectárea.
Según el tiempo que llevan en el cultivo su capacidad de adaptación y sus
iniciativas, los resultados varían, pero en general obtienen ganancias que les
permiten invertir en más hectáreas de renta después de dos o tres años. De los
siete rancheros-zarzamoreros entrevistados solamente uno se dedica a otra
actividad –abre una cenaduría en la noche– para complementar sus ingresos.

Si conocían Los Reyes antes por ser la ciudad más cercana a los ranchos
donde acudían para comprar, consultar médicos o hacer un trámite impor-
tante, los rancheros no tienen el acercamiento suficiente para opinar sobre la
evolución de los cultivos y de los paisajes del valle, al contrario de los habitan-
tes del mismo. Muchos manifiestan en cambio su nostalgia del rancho y co-
mentan que les encantaría regresar. Los que fueron paleteros en grandes ciu-
dades durante un tiempo antes de probar suerte con la zarzamora insisten en
que el cambio de actividad fue benéfico, porque se sienten más cómodos en el
campo que en una tienda, a pesar de que realicen actividades distintas de las
del rancho –ganadería, cultivo de maíz. Sienten que están más en “su ambien-
te” y que su experiencia en el rancho les ayuda a tomar buenas decisiones
relativas al cultivo. Cultivar la zarzamora en el valle parece ser una solución
bastante satisfactoria “para superar los problemas que localmente crea la pre-
sión sobre la tierra o las pocas perspectivas que ofrece el lugar de origen”
(Barragán, 1997b: 151).

6  Mediante un convenio con el productor que incluye este préstamo, la empresa asegura el abasto de la
fruta. Cobra el préstamo con interés de 1% al mes al momento de la pizca del año siguiente.
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Los trabajadores

Como la cosecha se realiza a mano y se alarga de octubre a mayo, las necesida-
des de mano de obra son importantes. Los habitantes de Los Reyes y de los
pequeños pueblos del valle –Los Limones, Plan de Ayala, Los Palillos– fueron
empleados como peones desde el inicio del cultivo. Muy rápidamente fue ne-
cesario contratar también a habitantes de los pueblos de la sierra Purépecha
situada al norte del valle. Primero fueron los habitantes de las localidades más
cercanas como Cherato, Zicuicho y Památacuaro o Tatá Lázaro y Tzirio. Pro-
gresivamente la zona de influencia se fue extendiendo hasta incorporar en los
últimos años a pueblos situados a más de 30 kilómetros del valle como Corupo
o San Benito (mapa 2). Actualmente podemos pensar que trabajan en el cul-
tivo de la zarzamora de 5 mil a 8 mil personas.7

Cabe mencionar que en todas las localidades hay intermediarios origina-
rios de allí y en contacto con los productores del valle que se encargan de
reclutar la mano de obra a diario, según las necesidades del campo. Estas per-
sonas poseen camionetas o camiones y aseguran el traslado de los peones al
valle; los productores les pagan la gasolina, el servicio y, a veces, los contratan
también para pizcar. Gozan de cierto prestigio y poder ya que ganan más que
los peones y tienen su propio vehículo. Pueden ser jóvenes migrantes que
regresaron a su pueblo o personas que tienen camionetas y antigüedad en el
trabajo y establecieron las relaciones necesarias con los productores.

La mano de obra está conformada en su mayor parte por jóvenes varones
y mujeres, aunque los primeros se dedican también a trabajar en las huertas
de aguacate, sobre todo en los pueblos productores –La Zarzamora, Nuevo
Zirosto, San Francisco Peribán. En cambio, la zarzamora constituye la única
oportunidad de trabajo para las mujeres que representan de 60 a 70 por ciento
de la mano de obra, según las estimaciones de los productores y del Ayunta-
miento. Los zarzamoreros prefieren contratar mano de obra femenina porque
la consideran más apta para la pizca debido a que es trabajo delicado. Si en La
Cantera, Tarecuato y Los Laureles, las mujeres ya habían trabajado en las
parcelas de fresa y papa de Zamora y Yurécuaro, en otros pueblos de la sierra
el trabajo femenino representa una novedad para las muchachas, a la vez que
constituye una oportunidad de apoyar a su familia ejerciendo un trabajo no

7 Como no existen estadísticas oficiales se hizo una evaluación a partir de la población de los pueblos de la
sierra de Los Reyes y de las localidades del valle (mapa 2).
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muy pesado que les permite salir de su casa. Sin embargo, al casarse y tener
familia, la mayoría renuncia al trabajo porque “no las dejan” y termina reali-
zando labores domésticas. Trabajan también mujeres mayores, solteras o viu-
das con carga de familia, que con su sueldo asumen una parte o la totalidad de
los gastos del hogar.

Los adolescentes y jóvenes adultas que dejan la escuela para ganar su pro-
pio dinero y adquirir así cierta independencia constituyen, en general, una
mano de obra bastante móvil e inestable; cambian de patrón constantemente
no acuden todos los días y trabajan solamente en la pizca y el empaque duran-
te la temporada alta. Si bien entregan una parte de su sueldo –la mitad o
menos– a sus padres para las despensas del hogar, el día de pago, cada sábado,
gastan la otra parte de manera inmediata en la compra de ropa y zapatos. Los
trabajadores con carga de familia tienen en general más estabilidad laboral,
trabajan para un mismo patrón y después de un tiempo, entran “de planta”; es

MAPMAPMAPMAPMAPA 2A 2A 2A 2A 2
ORIGEN DE LOS TRABAJADORES DE LA ZARZAMORA
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decir, trabajan todo el año. En la temporada de lluvia los productores los em-
plean para que se dediquen a otras labores como levantar guías y abrir zanjas.
Algunos son beneficiados con seguros y contratos.

Los sueldos son de 120 pesos al día por seis horas de trabajo –de 7:00 a
14:00 hrs– con receso de una hora, a las que hay que sumar en ocasiones los
tiempos de transporte que pueden llegar a cuatro horas diarias. Estos tres mil
pesos al mes pueden aumentar 20% o 30% si los trabajadores “tardean”, es
decir, si se quedan a trabajar en la tarde durante la temporada alta. A pesar de
ser sueldos bastante altos en el medio rural,8 permiten aportar cierta mejora a
la economía familiar solamente si dos o más personas de un mismo hogar
trabajan de manera estable. Los beneficios económicos se notan sobre todo en
los pueblos como Cherato y Zicuicho donde hay personas que empezaron
con la actividad hace más de diez años. Las ganancias de los adultos y de los
jóvenes permiten en estos casos invertir en electrodomésticos para el hogar –
estufas, lavadoras–, mejorar la casa o abrir pequeñas tiendas de abarrotes.
Adelaida Bolívares, de 50 años, originaria del pueblo de Cherato y viuda con
cinco hijos, empezó a trabajar en la zarzamora en 1998 y abrió su pequeña
tienda de abarrotes en 2001 (Thiébaut, 2010b).

Si bien las mejoras en su vida cotidiana parecen ser modestas, la actividad
también aporta su cuota de consecuencias negativas, ya que una mayor inde-
pendencia económica en los jóvenes implica la deserción escolar, más consu-
mo de alcohol y drogas y la multiplicación de embarazos prematuros. Por otro
lado, las pésimas condiciones de transporte –con personas paradas y apreta-
das en vehículos poco seguros y viajando en carreteras en mal estado– fueron
las causas de varios accidentes de los cuales uno provocó la muerte de cinco
personas el 22 de mayo de 2009. Se reportan también casos de intoxicación a
causa de los productos químicos utilizados en los cultivos, aunque no se han
publicado aún estudios formales sobre estos casos.

Para concluir este apartado podemos decir que este cultivo de exportación
rentable ha aportado cambios de una amplitud desconocida en el valle. La
expansión de la actividad muestra la gran capacidad de adaptación de los
habitantes frente al nuevo contexto socioeconómico impulsado por el Tratado
de Libre Comercio de Norteamérica. Buscaron la mejor opción de cultivo
aprovechando las buenas condiciones climáticas, hidrológicas y edafológicas
que ofrece el medio. Sin embargo, los beneficios se contraponen a los riesgos

8 El salario mínimo diario es de 55 pesos en 2010.
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de conflictos por el abasto de agua y las consecuencias ambientales negativas
con la contaminación generada por los malos manejos de los residuos sólidos
y de las aguas residuales.9 En cuanto a las consecuencias para las poblaciones
de los alrededores del valle son variables: pudimos constatar un desarrollo
económico en el caso de los rancheros y cierta mejora mucho más modesta en
las condiciones de vida de los trabajadores purépechas.

LA TRANSFLA TRANSFLA TRANSFLA TRANSFLA TRANSFORMAORMAORMAORMAORMACIÓN DE LOS REYESCIÓN DE LOS REYESCIÓN DE LOS REYESCIÓN DE LOS REYESCIÓN DE LOS REYES

Con el cultivo de la zarzamora, la localidad y el valle de Los Reyes adquirieron
un papel cada vez más importante en la región. Se manifiesta allí, bajo varias
formas, un indudable dinamismo. Un ejemplo es el desarrollo de un complejo
industrial-comercial en la orilla de la carretera de entrada a Los Reyes por el
norte, con la edificación de empresas exportadoras, de numerosas tiendas de
productos agroquímicos y maquinaria agrícola, en lo que era un pantanal. La
apertura de comercios y centros de acopio en San Sebastián, a pesar del cierre
del ingenio, y los incesantes movimientos de vehículos que se dirigen hacia el
sur del valle, son otros indicadores del cambio. Los pequeños pueblos como
Los Limones, Los Palillos, Plan de Ayala, San José Apupátaro y Los Ángeles
experimentan también un cierto dinamismo debido a que gran parte de los
ejidatarios y pequeños propietarios que viven allí son productores o trabaja-
dores de la zarzamora. A decir de los habitantes, la migración ha disminuido
porque los jóvenes se quedan a trabajar en el campo y se nota el aumento del
nivel de vida.

Las mejoras económicas pueden comprobarse estadísticamente: entre 2000
y 2005 bajó el índice de marginación en el municipio y los indicadores de la
Conapo evolucionan de manera favorable –mayor grado de alfabetización mejor
calidad de las viviendas con drenaje, servicio sanitario, energía eléctrica; me-
nor nivel de hacinamiento– (Conapo 2000;  2005). Varias comunidades de la
sierra Purépecha, situadas en el Municipio de Los Reyes, conocen desde el
inicio del cultivo de la zarzamora un crecimiento de su población (INEGI,
2010) (cuadro 2) y una disminución de su tasa de marginación (Conapo,
2000; 2005). Estos cambios pueden atribuirse también en parte al cultivo del
aguacate que empezó en la región en los sesenta, por lo que es muy difícil

9 Según los resultados de un estudio efectuado por investigadores de la Unidad Académica de Estudios
Regionales, UNAM (Huitrón, 2010).
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distinguir los beneficios de una y otra actividad. Sin embargo, los pueblos
seleccionados en dicha tabla son los que están más vinculados con el cultivo
de la zarzamora por ser los principales surtidores de trabajadores. Además, el
fenómeno de crecimiento de la población y la baja de la marginación se apre-
cian de manera marcada en estas dos últimas décadas, por lo cual este fenó-
meno parece más relacionado con el cultivo más reciente.

Por otra parte, el valle tomó más importancia como lugar de confluencia
de las dos sierras vecinas. Si los trabajadores de la Sierra Purépecha regresan
a su pueblo a diario, aprovechan su presencia en el valle para adquirir despen-
sas y otros bienes de consumo. Los habitantes de los pueblos más lejanos
como Corupo y Cherapan o Tarecuato y La Cantera, tradicionalmente vincu-
lados a Uruapan y a Zamora, tienen ahora más relaciones con Los Reyes don-
de buscan servicios y comercios.

En cuanto a los habitantes de los ranchos de Jalmich, estos se instalaron
con sus familias en Los Reyes –especialmente en la colonia La Higuerita– y en
distintos pueblos del valle, donde rentan casas y algunos incluso ya son pro-
pietarios. El crecimiento de la colonia de La Higuerita que pasó de 648 habi-
tantes en 1990 a 1118 en 2005, está sin duda relacionado con el estableci-
miento y la expansión de la actividad zarzamorera (INEGI, 2010). Las relaciones
con la sierra de Jalmich son muy estrechas: viene mano de obra familiar a
ayudar temporalmente en las parcelas, los productores de zarzamora regresan

Fuente: INEGI (2010).

TTTTTABLA 2ABLA 2ABLA 2ABLA 2ABLA 2
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EN ALGUNOS PUEBLOS
DE TRABAJADORES.
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10 Los aguacates Hass que predominan en toda la región aguacatera de Michoacán no dan buenos resulta-
dos debajo de 1200 msnm.

al rancho familiar donde permanecen los padres o algunos hermanos los fines
de semana.

CONCLCONCLCONCLCONCLCONCLUSIÓNUSIÓNUSIÓNUSIÓNUSIÓN

Estudiar los paisajes permite abordar aspectos tanto históricos como sociales
los sucesos y las sociedades que los habitan marcan los paisajes, dejan huellas
que se pueden interpretar y son una valiosa fuente de información. Gracias a
ellos, podemos también comprender las valorizaciones que hacen los indivi-
duos de su entorno.

En el caso de Los Reyes reconstruimos la génesis de los paisajes, como lo
preconizaba Sauer (1991 [1941]), para constatar las transformaciones físicas
que se produjeron hasta la actualidad. De allí estudiamos los cambios socioeco-
nómicos que provocaron el cultivo de la zarzamora y nos adentramos en la
cuestión de la percepción, tomando en cuenta los diversos actores de los pai-
sajes. Finalmente, nos dimos cuenta de que las transformaciones que compro-
bamos reflejan una reorganización del territorio con la toma de importancia
de Los Reyes y de su valle a nivel de la región.

Un elemento que quedó claro en el análisis es el dinamismo de los paisajes
que conocen un constante proceso de evolución. Incluso en la breve tempora-
lidad del trabajo de campo entre 2007 y 2010, pudimos observar cambios
como son la aparición de parcelas de zarzamora, la disminución de los caña-
verales y el desarrollo de un nuevo cultivo –el aguacate Méndez– que en cada
visita se hace más visible. La velocidad de las transformaciones y el contexto
global ya mencionado dan a pensar que los paisajes podrían seguir
modificándose rápidamente. El cultivo de la zarzamora puede ser una etapa
más en la vida agrícola del valle, y decaer en algunos años más, debido a varios
factores como la competencia comercial con otras regiones –también se está
produciendo zarzamora en el este de Michoacán, en Jalisco y  Colima–, a los
problemas medioambientales o a la aparición de un cultivo más apropiado y
rentable. El mencionado aguacate Méndez, que está en constante expansión
desde 2005, podría ser una opción; adaptado a las condiciones climáticas y
edafológicas del valle,10 también es rentable, y además no pide tantas inversio-
nes ni es tan delicado como la zarzamora. Las condiciones naturales ofrecidas
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por el valle, combinadas a la capacidad de adaptación e innovación de sus
habitantes dejan muchas posibilidades abiertas, por lo cual el valle de Los
Reyes seguirá siendo un terreno de investigación atractivo para los estudiosos
de paisajes agrarios.
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